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      Un verano, un rockstar rebelde y un amor que no se rinde; incluso cuando lastima.

      

      Hace cuatro años, Derek “Reign” Reiner me dio mi primer beso y puso mi mundo patas arriba. Luego, el compañero de la banda de mi hermano se catapultó al estrellato y se convirtió en un verdadero dios del rock, mientras yo me mudaba por todo el país.

      

      Lo ultimo que Derek espera es encontrarme en el umbral de la casa de su banda. Sin embargo, aquí estoy. Perdida, insegura acerca de mi futuro y desesperada por sentir una conexión, con mi familia, con mi hermano, con él.  

      

      Voy a Boston durante un verano, con la esperanza de encontrar mi camino y descubrir si hay algo entre Derek y yo.

      

      Y, oh, sí que lo hay.

      

      Nuestra atracción es intensa y embriagadora, alimentada por una imprudente necesidad. Nuestra química es eléctrica, rebosante de una pasión desesperada que ninguno de los dos puede controlar.

      

      ¿Y nuestra relación? Bueno, es complicada, tumultuosa.

      

      Derek Reiner puede ser el mejor amigo de mi hermano, un ídolo internacional y un genio musical. Pero también es mío.

      

      Incluso si me rompe el corazón.
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      El taxi se detiene frente a la casa de piedra rojiza. Hace cuatro años, era una propiedad destartalada que nadie miraba dos veces. Ahora es una pieza emblemática de la historia.

      La expectación recorre mi columna y arqueo la espalda para sacudirla.

      Ruedo los hombros hacia atrás y exhalo. Yo tengo esto. En el fondo, sé que aquí es donde debo estar. Es un paso más hacia descubrir mi futuro; es el paso de página que da comienzo a mi próximo capítulo.

      Pasé el viaje en autobús de Los Angeles a Boston planificando mentalmente mis próximos movimientos. Confirmé entrevistas informativas con diversas ONG y confirmé asistencia a talleres organizados por grupos de defensa de la ciudad.

      Me he comprometido a fortalecer mi relación con mi hermano Levi. Desde que me fui a la UCLA, nuestro vínculo que alguna vez fue inquebrantable se ha debilitado y desgastado. Ahora, un tirón fuerte podría romperlo por completo.

      Todo lo que deseo para mi futuro está aquí en Boston, a solo una hora en tren de la ciudad natal de la que alguna vez estuve desesperada por escapar. Junto los labios para evitar sonreír ante la ironía.

      Sí, estoy de regreso en la ciudad tal como mis padres predijeron. Pero no estoy acobardada, con los hombros caídos y el rabo entre las piernas. Así que, no es exactamente como esperaban.

      En cambio, llevo unos leggings de cuero ceñidos y un top corto. Cuando llegué a la terminal esta mañana, perfeccioné mi maquillaje, creando cuidadosamente esa apariencia natural, húmeda y "resplandeciente desde el interior" y usando media lata de champú seco para ocultar la grasa de mi cabello.

      Un viaje en autobús por todo el país me brindó tiempo suficiente para entusiasmarme con mi futuro. También permitió horas ininterrumpidas para obsesionarme con cómo sería ver a Derek Reiner, estrella de rock rebelde y galán internacional, por primera vez en cuatro años. Desde la noche en que me dio mi primer beso. Me muerdo el labio inferior, recordando la forma en que sintió su boca moverse sobre la mía.

      Reign, como lo conocen sus fans, me dio mi primer beso cuando cumplí diecisiete años. En aquel entonces, él era solo Derek. ¿Quién será ahora para mí?

      Un escalofrío recorre mi espalda. La esperanza es una emoción peligrosa. Volátil y voluble pero cuidadosamente disimulada como convicción.

      «¿Quieres que dé la vuelta a la manzana?», pregunta el taxista, no sin mucha amabilidad. Lo miro. Él se encoge de hombros. «Te costará. El tráfico está empeorando».

      Es hora de descubrir qué nos depara el futuro. Por eso tomé una excedencia de la UCLA; por eso estoy aquí.

      «No, estoy bien», digo, golpeando mi tarjeta de débito contra la máquina para liquidar la tarifa del taxi. Se me encoge el estómago mientras calculo mentalmente cuánto dinero queda en mi cuenta corriente. Como Levi, mi hermano y el compañero de banda de Derek, no sabe que voy a venir y mamá y papá dejaron de enviarme una paga cuando se enteraron de que comencé a faltar a la iglesia, mis fondos son escasos. Espero que una de esas entrevistas informativas se convierta en una pasantía remunerada de verano.

      «Cuídate», comenta el taxista, tratando de apurarme.

      «Claro. Tú también». Me deslizo del asiento. Me muevo hacia la parte trasera del auto mientras él abre el maletero. Sacando mi maleta, le ofrezco un pequeño saludo de despedida, pero él ya va regresando a la carretera.

      Me detengo frente a la casa de piedra rojiza, miro la encantadora fachada y sonrío. Aunque en su interior viven cuatro millonarios, dioses del rock, auténticas celebridades, no han cambiado la apariencia de sus humildes orígenes. En cambio, su hogar lejos de casa, la sede de su banda, se mezcla con el resto de la calle.

      Cuadrando los hombros, respiro profundamente y subo las escaleras. Dejo caer mi maleta y llamo a la puerta. Me tallo las manos a lo largo de mis leggings negros. Mi sandalia golpea el felpudo de la entrada.

      Levi se va a enojar. Está bien; he estado enojada con él la mayor parte del año pasado.

      Pero, ¿qué pensará Derek? ¿Se acordará de mí? ¿Se...?

      «¿Sí?», responde un chico, con la cabeza vuelta hacia otro lado cuando abre la puerta.

      Intento aclararme la garganta, pero me quedo paralizada en el lugar. Observo la parte posterior de su cabeza, noto los tatuajes que se deslizan sobre sus nudillos, se envuelven alrededor de su muñeca, mientras se agarra al marco de la puerta.

      Se da vuelta, sus ojos chocan con los míos y la sorpresa, genuina y sin filtro, inunda el rostro de Derek Reiner. «¿Stellina?». Su voz es un susurro, sus ojos un caleidoscopio de emociones. Parpadea y desaparecen, salvo por la incertidumbre.

      Stellina. Se mueve por mi cuerpo como una corriente eléctrica. Mi esperanza se eleva.

      Estrellita.

      Así me llamó la noche de mi cumpleaños. Me besó suavemente y me dijo que era demasiado grande para mi pequeño pueblo de Massachusetts. Que ya lo había superado.

      Eres la mujer más bella, cautivadora y fascinante de aquí.

      Ninguna de esas chicas se compara como una puta vela a una estrella como tú.

      Sus palabras de esa noche, de hace tanto tiempo, pasan por mi mente como si acabara de decirlas. Como si no hubiera pasado el tiempo.

      Entrecierra los ojos y aprieta la mandíbula.

      Pero han pasado cuatro años.

      Sonrío y finjo mucha más despreocupación de la que siento. Respiro. «Hola, Derek. Cuánto tiempo sin vernos».

      «¿Quién está en la puerta?». Reconozco la voz de mi hermano al fondo. «Por favor, dime que pediste comida. Me muero de hambre y tenemos que ir al estudio».

      Los ojos de Derek siguen pegados a los míos. Intensos y… molestos. «¿Qué estás haciendo aquí?».

      Me obligo a mantenerme erguida. El espacio entre mis omóplatos se aprieta y levanto la barbilla. Los ojos de Derek se entrecierran. Caen hasta mi pecho durante un instante y se estrechan aún más antes de volver a subir.

      Lucho contra las ganas de reír.

      No hay nada que me gustaría más que Reign me mirara. Con fuerza.

      Pero eso no es exactamente para lo que estoy aquí. Al menos no todavía.

      «¿Está Levi en casa?», pregunto, aunque sé que sí está.

      «Él no sabe que vas a venir», deduce Derek.

      «Le envié un mensaje, pero...», Levi aparece detrás de Derek y detengo mi explicación.

      La preocupación se apodera del rostro de mi hermano. «’A’». Golpea la mano de Derek alejándola del marco de la puerta y sale al porche. «¿Qué estás haciendo aquí?». Me abraza. «¿Estás bien? ¿Mamá y papá?». Ante el indicio de miedo en su tono, sé que todavía se preocupa por nuestros padres, todavía los ama a su manera. También me doy cuenta de que no ha hablado con ellos en mucho tiempo si me hace esa pregunta a mí, la estudiante que debería estar en California.

      «Están bien», respondo, alejándome. Intento sonreír, pero se tambalea cuando una vieja herida, un dolor sordo, florece en la base de mi garganta. Levi no sabe que dejé la universidad. ¿Leyó alguno de mis mensajes? ¿Escuchó mis notas de voz? ¿Le importa? «Intenté ponerme en contacto contigo».

      Una expresión avergonzada se desliza por su rostro y se agarra la nuca. «Sí, lo siento, ‘A’. He estado ocupado».

      En la puerta, Derek cruza los brazos sobre el pecho y se apoya en el marco, mirando el perfil de mi hermano.

      «¿Necesitas algo? ¿Dinero?», pregunta Levi, arrastrando los pies de un pie al otro. Está inquieto, nervioso. En lugar de darme la bienvenida a su casa, está tratando de sacarme corriendo de su porche.

      El dolor me golpea, de lleno, como un puñetazo bajo. Las acciones de Levi, su indiferencia, me quitan el aire de los pulmones y lucho contra el impulso de encerrarme en mí misma. Desaparecer. Mi mano se eleva hasta mi pecho, presionando allí, mientras miro a mi hermano, incapaz de hablar.

      Ante la pregunta de Levi, los ojos de Derek saltan hacia los míos. Un músculo de su mandíbula tiembla.

      La vergüenza prende en mí y hace que mis mejillas ardan. Desearía que Derek me diera un momento a solas con mi hermano. Tratar de explicar por qué estoy aquí y qué estoy haciendo; pero bajo su atenta mirada, es inquietante.

      Por un segundo, me siento otra vez como una torpe chica de diecisiete años, insegura y a la que nunca han besado. Agarro el asa de mi maleta y retrocedo medio paso. Pelear o volar. En este momento, quiero salir corriendo tan rápido como me permitan mis pies.

      Es como si Derek conociera mis pensamientos. Al menos entiende más que mi hermano. Porque se echa hacia adelante, inclinándose hacia mi cuerpo, como tirado por un hilo invisible. Sus ojos se fijan en los míos. Penetrantes y estáticos. Entran y cautivan.

      Y en su mirada encuentro la fuerza para sacudirme los nervios. Para aferrarme a mi resolución.

      Sé por qué estoy aquí. Sé lo que quiero. Y parte de eso es una relación con mi hermano, incluso si lleva tiempo cultivarla. Incluso si necesito esforzarme más.

      Demonios, tengo todo el verano.

      Respiro profundamente y analizo mentalmente las opciones.

      Si Levi no me recibe con los brazos abiertos, intentaré una táctica diferente. Me reagruparé por completo y formaré una nueva estrategia. No me quedaré en su porche y me avergonzaré delante de él. Frente a Derek.

      Entrecierro los ojos y levanto la barbilla hacia Levi. «Olvídalo. Me voy. Acerco mi maleta y me giro, pero me quitan el asa de las manos.

      Cuando me doy vuelta, Derek me mira con el ceño fruncido. «Entra», exige, alejándose del porche y llevándose mi maleta con él.

      Dudo, pero Levi me pasa un brazo por el hombro y me dirige hacia la casa de piedra rojiza. ¿Me está invitando a entrar porque es su deber fraternal? ¿Porque le importa? ¿O porque Reign se lo dijo?

      Odio que la opción C parezca ser la respuesta correcta.

      «¿Qué está pasando, ‘A’?». Mi hermano lo intenta de nuevo, pero escucho la frustración en su tono.

      ¿Le molesta no saber lo que está pasando? ¿O le molesta que esté aquí, interrumpiendo su vida e invadiendo su espacio?

      Mi vergüenza coquetea con la ira y se casa con el dolor.

      «Tomé una excedencia de UCLA», anuncio una vez que estamos en la sala de estar.

      Nadie se mueve para sentarse, y nos quedamos parados en un grupo incómodo, con Derek todavía agarrando mi maleta como un rehén y yo permaneciendo más cerca de la puerta principal.

      «¿Qué?». Los ojos de mi hermano se abren como platos. «¿Por qué diablos hiciste eso?».

      «¿Pasó algo?», pregunta Derek, su expresión se transforma de ira a preocupación en un instante. «¿Alguien te lastimó?».

      Su proceso de pensamiento es otro eco del pasado. Cuando me encontró llorando en el techo de un granero y pensó que la persona que me gustaba me lastimó, me presionó, cuando en realidad Grant me rechazó por mi amiga Cynthia. Para hacerme sentir mejor, Derek me besó y me regaló el mejor regalo de cumpleaños.

      «No», digo rápidamente. «Me tomaré el verano para ordenar mi futuro y planificar mis próximos pasos».

      «¿Qué hay que ordenar?», espeta Derek. «Vas a la escuela, te gradúas y consigues un trabajo». Me informa. «Se supone que no deberías estar aquí».

      Levi deja escapar un suspiro. «¿Lo saben mamá y papá?».

      «¿Que tomé una excedencia o que estoy aquí?», pregunto, ignorando el dolor que se ha arraigado en mi estómago ante las palabras de Derek.

      «Cualquiera. Ambos», Levi cruza los brazos sobre el pecho, dándome la apariencia del hermano mayor.

      Pongo los ojos en blanco. «Sí, saben que me estoy tomando un descanso. No, no saben que estoy aquí».

      «Tienes que irte a casa», ordena Levi. Se pasa los dedos por el pelo y mira hacia abajo como si yo fuera un problema con el que necesita lidiar. Como si aparecer para sorprenderlo, pasar tiempo con él, descubrir mi futuro, fuera el mayor inconveniente de su vida.

      Arqueo una ceja. Me inclino hacia adelante para observar la sala de estar de concepto abierto que conduce a la cocina. Miro la isla de la cocina hecha de bloques de carnicero y la ordenada hilera de taburetes.

      No, a Levi le está yendo muy bien. Mi presencia no debería inquietarlo y me niego a permitirlo.

      «Vas a mandar a la mierda aún más la situación entre mamá y papá y yo», murmura mi hermano. «Ya es bastante malo que hayas abandonado...».

      «Tomé una licencia», corrijo.

      «¿Pero has venido aquí?». Los ojos de Levi encuentran los míos. «No quemes el puente que tienes con mamá y papá por mí, ‘A’. No lo valgo».

      Junto mis manos detrás de mi espalda, pellizcando la piel en la base de mi muñeca para mantener la compostura. ¿Cómo es que Levi hizo esto sobre él? ¿Qué pasó con mi hermano mayor? ¿El que solía protegerme y preocuparse por mis sentimientos? ¿El que me amaba incondicionalmente?

      Entrecierro los ojos ante esta nueva versión y apenas lo reconozco.

      Dejo escapar un suspiro. Si alguien está cargando con una gran decepción en esta sala, soy yo. Dejé la universidad para descubrir mi futuro, para definir lo que quiero de la vida. Pensé en encontrar un lugar seguro en casa de mi hermano, pero si ese no es el caso, lo resolveré por mi cuenta.

      «Bien», digo, mi voz más serena de lo que siento. Me acerco y le quito el asa de la maleta a Derek. «Me dirigiré a casa de Cynthia. Ella no vive demasiado lejos...».

      «¿Tu amiga que se metió con el chico que te gustaba?», Derek pregunta con incredulidad.

      Los ojos de Levi se mueven hacia él, la confusión enmascara momentáneamente sus sentimientos de frustración.

      Aunque mi estómago se retuerce ante el recordatorio de Derek, mi ritmo cardíaco se acelera cuando él recuerda. Él puede recordar esa noche tan rápido como yo. Eso debe contar para algo, ¿no?

      Claro, Cynthia y yo tenemos una relación complicada. En el pasado me sentía inferior a ella y ella disfrutaba sintiéndose superior a mí. En el mejor de los casos, somos enemigas. Excepto que estoy demasiado serena para permitirme las tácticas enemigas en las que ella incursiona, como ligar con la persona que le gusta a tu amiga en su fiesta de cumpleaños.

      Pero tenemos historia. Data del segundo grado, y sé con certeza que ella no me rechazaría ni cuestionaría mis decisiones como lo hacen Levi y Derek.

      «Cynthia es un desastre», murmura Levi. «La última vez que la vi, los chicos estaban haciendo fila para dispararle a su cuerpo en “Taps”. Es la novedad».

      Derek murmura una serie de blasfemias que suenan como "ese estúpido y jodido bar deportivo donde pasan el rato los Hawks y las Puck Bunnies».

      [Nota de la Trad.: Los Hawks, son el equipo de hockey sobre hielo de Boston de la serie “Boston Hawks Hockey”, de la serie de 9 libros de Gina Azzi. Las Puck Bunnies, es como se conocen las fanáticas del hockey sobre hielo, interesadas más en la atracción sexual de los jugadores que en el juego mismo]

      Me encojo de hombros. «Seguiré siendo bienvenida allí». Me acerco a la puerta, con mi maleta a cuestas.

      Empiezo a abrir cuando una mano fuerte se planta en el centro, justo encima de mi cabeza, cerrándola de golpe. Me giro e inhalo bruscamente mientras mi pecho roza el abdomen de Derek.

      Me mira fijamente, con sus ojos color whisky tumultuosos. Su mandíbula está apretada, un músculo a punto de explotar.

      Respiro profundamente y dejo que su aroma, a jabón fresco y menta, me invada.

      Levanto las cejas en una pregunta silenciosa. En desafío. ¿Debería irme?

      «No», responde a mi pensamiento no verbal. «Por supuesto que no», añade, dejando caer la mano para mirar a mi hermano. «Si Allegra se queda en Boston, se quedará aquí, joder. Donde podamos mantener un ojo en ella».

      Levi lo nivela con una mirada, desconcertado por la decisión de Derek. Se queda en silencio durante un largo momento y me sorprende que no cuestione a Derek como lo hace conmigo. Su mirada se posa en mi cara. «¿Llamarás a mamá y papá y les dirás la verdad? Lo último que necesito es que piensen que te he corrompido, que te he llevado al lado oscuro».

      Asiento con la cabeza. «Se los diré».

      «Bien», murmura. Luego, inhala y su expresión se suaviza. Abre los brazos y los extiende, esperándome.

      Ladeo la cabeza y lo miro fijamente durante un largo momento, dejándolo sentir el mismo rechazo que acaba de lanzar hacia mí.

      Después de varios segundos incómodos, resopla. «Vamos, ‘A’. Dame un maldito abrazo».

      Poniendo los ojos en blanco, me acerco a sus brazos y le doy un fuerte apretón. La nostalgia me recorre y recuerdo nuestra sencilla y dulce infancia. Dejé que me abrazara un rato más porque ahora que estoy aquí, se siente bien. Seguro.

      «Gracias, Levi», murmuro entre el algodón de su camiseta. Probablemente debería agradecerle a Derek.

      Levi se ríe, la vibración de su risa palpita contra mi mejilla. «No me agradezcas todavía, ‘A’. No tienes idea de lo que te espera».
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      No puedo apartar mis ojos de ella.

      Jesús. ¿Por qué diablos está ella aquí complicando la mierda?

      ¿Y quién usa leggings de cuero en verano?

      Se pone de puntillas mientras Levi la abraza y la curva de su trasero, estirando la tela de cuero, se burla de mí. Me tienta.

      Era hermosa a los diecisiete años, pero ahora es una sirena que llama a todas las partes jodidas de mí con las que no tiene por qué mezclarse.

      Levi la suelta y aparto los ojos antes de que mi compañero de banda, mi mejor amigo, me pille comiendo con los ojos a su hermanita. Sé con certeza que la forma en que estoy observando a Allegra no es la de un gran hermano. No, no hay nada platónico en la forma en que mis manos quieren recorrer sus curvas o en cómo todavía puedo saborear su dulce beso cuando me he conectado con innumerables mujeres, sin nombre, desde ella.

      Ni siquiera nos acostamos. Solo nos besamos. Fue tan ‘apto para todas las edades’ que no debería recordarlo. No debería haber quedado registrado. El hecho de que así sea me pone nervioso. Allegra me pone nervioso.

      Resoplo. No la quiero aquí, en mi espacio, en mi ciudad, bajo mi maldito techo todo el verano.

      Pero la idea de que ella vaya con Cynthia y se enrede en sus tonterías me molesta aún más.

      Levi pasa un brazo alrededor del hombro de Allegra. «Vamos. Puedes dormir con Mav».

      Me sorprendo por la estúpida sugerencia. ¿Levi es tonto? ¿Va a poner a su hermanita en la misma habitación que nuestro baterista? Maverick Tate no se parece en nada a su hermano mayor, nuestro bajista, Jameson.

      Mientras Jameson está encerrado, follándose a la misma mujer desde la secundaria, Mav es un tipo bromista, tolerante y de fiesta que atrae a las mujeres por sus ojos azules y su cara de bebé y las deja llorando a la mañana siguiente cuando promete no llamar.

      Me acerco a Levi. «Levi, creo...».

      Mi amigo dirige su mirada hacia la mía. Entrecierra los ojos y aprieta la mandíbula, y noto que mi interferencia en la mierda familiar con su hermana acaba de terminar. Por mucho que no me guste, lo respeto. Levanto mis manos en señal de rendición. «Subiré la maleta de Allegra».

      «Haz eso», dice Levi.

      Maldición. Tendremos una conversación más tarde. Él no quiere a su hermana aquí más que yo. Pero, aunque necesito que se vaya para no hacer algo de lo que me arrepienta, como poner en peligro la estabilidad de la banda, él no la quiere aquí porque eso complica más las cosas con sus padres.

      Y su relación es un alucine en heroína.

      Los sigo, llevándome la maleta de Allegra conmigo. Es más ligera de lo que pensé que sería. ¿Dejó sus pertenencias en California? ¿Es esto todo lo que tiene? Ambos pensamientos me molestan y los descarto.

      «¿Estás segura de esto?», pregunta Levi.

      «Absolutamente», responde Allegra. Ella está decidida. Está muy lejos de la chica que conocí hace cuatro años y, sin embargo, no puedo reprimir el destello de orgullo que chispea en mi pecho.

      Bien por ella.

      «¿Qué vas a hacer durante todo el verano?», Levi añade como si tuviera toda su puta vida ordenada a los veintiún años.

      «Lo resolveré», responde crípticamente.

      Agacho la cabeza para ocultar mi sonrisa. Me gusta que le esté bajando los humos a su hermano. Lo necesita.

      Allegra capta mi sonrisa y sus ojos brillan. Hay un brillo juguetón que no estaba allí la noche que la conocí. Pero en el fondo, resplandece esa dulce suavidad, esa autenticidad genuina. Me pone sobrio. Me transporta al pasado.

      A esa noche de su decimoséptimo cumpleaños con la estúpida fogata junto a un granero en medio de la puta nada de su pequeño pueblo. A la forma en que miraba a un jugador de béisbol con estrellas en los ojos. A su expresión abatida y sus hombros caídos cuando admitió que nunca la habían besado.

      Levi enciende la luz de la habitación de Mav y Jameson. «Le diré a Mav que limpie su mierda», ofrece, mirando alrededor del desorden. Maldiciendo, Levi se inclina y se guarda en el bolsillo una tanga roja que la última conquista de Mav dejó como recuerdo.

      Allegra rodea con una mano la escalera que lleva a la litera superior. «¿Dónde está Jameson?».

      «Vive azotado por un coño», murmuro.

      Allegra resopla.

      Levi suspira. Le agarra la nuca. «Prácticamente vive con su novia».

      «Amelia», dice Allegra.

      «Sí, ella». Levi asiente. «Ella viene a veces...».

      Allegra mira entre Levi y yo, pero ninguno de nosotros ofrece la información que estamos pensando. Amelia es una perra y Jameson debería dejar su trasero. La última vez que delató a Jameson, lo destripó.

      Dejo caer la maleta con un ruido sordo, llamando la atención de ambos hermanos Rousell.

      «Si te vas a quedar, tenemos reglas», escupo.

      Levi levanta las cejas. «¿En serio? ¿Cuáles son?».

      Lo miro. Él sonríe.

      Señalo a Allegra. «Sin hombres».

      Sus ojos se abren. «¿Disculpa?».

      Levi frunce el ceño. «Vamos hombre. Acaba de llegar. No está saliendo con nadie...».

      «Sin novios. Nada de relaciones casuales», aclaro. «No necesitamos que ningún extraño conozca nuestra dirección».

      Allegra se ríe. «¿La usuaria de la tanga roja está en el círculo de confianza?».

      Casi sonrío ante su sarcasmo, pero me contengo. Si ella cree que puede salirse con la suya con esa boca inteligente y esos ojos entrecerrados y seductores, estoy jodido. Bueno, más jodido de lo que ya estoy.

      Levi niega con la cabeza y mira a su hermana con incredulidad. «Allegra no se relaciona con...».

      «¿Cómo lo sabes?», ella lo desafía, sus ojos brillan. Su mirada se mueve entre nosotros dos. «No traería a un hombre aquí por respeto a ustedes, a su cuartel general o como carajo llamen a este lugar».

      Levi hace una mueca cuando ella dice ‘carajo’ y me doy cuenta de que todavía sigue viendo a Allegra. De la misma manera que lo hacen sus padres: prístina, ingenua y frágil. Una niña pequeña.

      La mujer que está frente a mí no es ninguna de esas cosas y, aunque me encanta presenciar su ferocidad, no me gusta su actitud sobre el tema de los hombres.

      «Bien», digo.

      Ella sonríe. «Obviamente, yo sería quien iría a su casa».

      La boca de Levi se abre en estado de shock. Lo juro.

      Antes de que ninguno de nosotros pueda responder, la pequeña ‘Señorita-Frágil-Mi-Culo’, señala la puerta del dormitorio. «Si me dan un poco de privacidad, me gustaría ducharme y cambiarme. Ha sido un largo viaje en autobús».

      «¿Tomaste un maldito autobús hasta aquí?», rugí.

      «¿Desde LA?», Levi parece realmente desconcertado. Y alarmado.

      Jesús, amigo, ¿no conoces nada de tu hermana?

      Allegra se cruza de brazos. Una mancha roja, tal vez ira, vergüenza, o ambas cosas, sube por su pecho, colorea la base de su garganta y arde en sus mejillas.

      Se oyen pasos en las escaleras y todos nos volvemos cuando Maverick irrumpe en la habitación. Se detiene en seco cuando ve a su nueva compañera de cuarto. Sus ojos se abren, recorren su cuerpo lentamente y una sonrisa se extiende por su expresión.

      Le doy un puñetazo en el hombro. Lo suficientemente fuerte como para hacerle estremecerse.

      «¿Qué carajo, Reign?», él soba su brazo.

      «Esta es Allegra. La hermana de Levi», escupo.

      Levi se pasa una mano por la cara. «Te envié un mensaje, Mav. ¿Está bien si ella se queda contigo por...?».

      «Hola», Allegra da un paso adelante y extiende una mano. «Soy Allegra Rousell. Si no es mucha molestia, ¿sería genial compartir habitación durante el verano? Estoy... entre mis planes de vida».

      Levi observa a su hermana con atención. Como si acabara de darse cuenta de que ella creció hasta convertirse en una mujer hermosa y capaz.

      Mav le estrecha la mano y le sonríe. «Absoluta-jodida-mente. Más que genial, Allegra Rousell. Esto de estar entre planes de vida es... ¿como rehabilitación?».

      Levi maldice.

      Allegra se ríe.

      Y me congelo. El sonido de su risa es un puñetazo en el estómago. Es hermoso. Y lo odio porque ante la apreciación que parpadea en los ojos de Mav, sé que él también lo escucha.

      Su sinceridad. Su franqueza.

      No quiero que él tenga esos pedazos de ella. No quiero que nadie, ni siquiera yo, los tenga.

      «No. Como la universidad», añade ella.

      «Entiendo». Él le suelta la mano. «Te dejaré algo de espacio en el armario. Mi hermano casi no está, así que me haré cargo. Pero será genial volver a tener un compañero de cuarto. Podemos quedarnos despiertos hasta tarde, compartir secretos». Él me guiña un ojo.

      «¿Trenzarnos el pelo entre nosotros?», ella se queda inexpresiva.

      Levi resopla.

      La sonrisa de Mav crece. «Ya me gustas, Allegra Rousell».

      «Deja de decir su nombre completo», espeto.

      Mav pone los ojos en blanco sin mirar en mi dirección. Pasa un brazo alrededor de los hombros de Allegra. «Tenemos que ir al estudio en unos minutos. ¿Quieres venir? Después iremos a comer algo».

      Allegra le sonríe. Su cara muy relajada, sus ojos oscuros cálidos como el cacao, su expresión juguetona. Ella es feroz como un rayo. Sincera como la luz del sol.

      Es jodidamente confusa, y por mucho que quiera darme la vuelta y marcharme, una gran parte de mí quiere quedarse aquí todo el día, y escucharla hablar. Estudiar sus movimientos. Descubrir qué diablos la llevó a tomar un autobús por todo el país y llamar a nuestra puerta.

      «Claro», ella está de acuerdo. Inclina la cabeza hacia la puerta. «¿Tengo tiempo para una ducha rápida? Mi viaje en autobús fue brutal».

      Mav arruga la nariz. «¿De dónde vienes?».

      «Los Angeles», ofrece, abriendo la cremallera de su maleta y reuniendo algunas cosas.

      «Maldita sea», murmura Mav. «Una vez tomé un autobús de Boston a Houston y fue una mierda».

      «Entonces, ¿entiendes mi necesidad de una ducha caliente?», Allegra se levanta, sosteniendo un bulto de ropa limpia contra su pecho.

      «Más que estos dos». Mav señala con su pulgar a Levi y a mí. Baja la voz hasta convertirla en un susurro conspirativo. «Solo vuelan en clase ejecutiva».

      Allegra se ríe de nuevo mientras Mav la lleva al baño en el pasillo.

      Mi mandíbula empieza a temblar.

      Levi parece perdido.

      Clavo las palmas de mis manos en mis ojos. Se acerca un dolor de cabeza tensional.

      Será un verano largo e insoportable.
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      Ver a la banda trabajar en el estudio es diferente de lo que esperaba. En primer lugar, no es tan glamoroso como pensé que sería. Si bien el equipo del estudio es de primera categoría, no hay champán fluyendo libremente ni modelos de moda dando vueltas.

      Claramente, todo mi conocimiento sobre la industria musical es lo que conozco de programas de televisión y películas. Teniendo en cuenta que mi hermano es miembro de “The Burnt Clovers”, darme cuenta me entristece. ¿Cómo es que Levi y yo nos distanciamos tanto en tan poco tiempo? ¿Cómo puedo no saber nada sobre su vida, salvo las partes que cabrean a mamá y papá, y él no sabe nada de la mía en absoluto?

      Mientras la banda toca, mi tristeza es reemplazada por emoción. Sentarse en su sesión y ser testigo de la energía que se sincroniza entre ellos es increíble. Los cuatro miembros son muy diferentes en términos de apariencia y personalidad, pero juntos en el escenario, se combinan perfectamente, convirtiéndose en algo más grande que sus rasgos individuales.

      El espíritu colaborativo de su sesión, la forma en que construyen las ideas de los demás, siempre dispuestos a probar algo nuevo, es inspirador.

      Nunca había escuchado estas canciones y me doy cuenta de que la banda está grabando un nuevo álbum. Mientras siguen ensayando con la letra y los acordes, tomando descansos para probar
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